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Los trastornos de la personalidad constituyen un tema por demás interesante en el ámbito de la psiquiatría. Los aspectos sociales y legales que involucra también son motivo de reflexión y discusión. Aún hoy seguimos planteándonos si se trata de una enfermedad, o tan solo de personas que son distintas al común de la gente, porque no se adaptan a las costumbres y normas de la cultura en la que viven (para bien o para mal). Presionamos a estos individuos para que cambien su manera de ser, que hagan lo mismo que el resto, porque su conducta importuna a la sociedad.

Contemplado desde este ángulo, nos estamos refiriendo a un problema moral y social, no a un problema médico. Sin embargo hasta hoy, la sociedad solicita a los médicos, en particular los psiquiatras, que se hagan cargo de este problema. Lo primero que se nos ocurre, es que no podemos curar a alguien que no esta enfermo, y mucho menos podemos tratar a alguien que no desea ser tratado, porque tampoco se siente enfermo. Intuimos que en todo caso, estamos actuando como muro de contención de una sociedad que se revela ante estos individuos que viven bajo sus propias reglas.
También sucede que cuando un grupo humano entra en conflicto, por no tener claras las reglas de convivencia y la escala de valores por las que se rige, estos personajes se sienten más cómodos y libres para actuar. Cabe preguntarse el porque de la crisis. Los múltiples factores que intervienen exceden el marco de esta observación, pero creemos interesante mencionar a la gente que a nuestro parecer influye en el cambio.
La sociedad aún no ha aprendido a jerarquizar adecuadamente el bombardeo de información al que se ve sometida continuamente. Todo lo malo esta sucediendo ante nuestra vista. Tenemos la sensación de un mundo que marcha a la deriva, expuesto a toda clase de sucesos, sin que sus tripulantes ordenen su accionar y lo lleven a puerto.
Esta fantasía de peligro inminente, es creada por las por las nuevas tecnologías puestas al servicio de la comunicación. Nos ha quedado el recuerdo, y a los más jóvenes el relato de un mundo previsible en el que los hechos siempre habían ocurrido un tiempo atrás y en un lugar distante. Ahora, gracias a la velocidad a la que nos comunicamos, vemos que lo malo esta aconteciendo ante nuestros ojos, en nuestra intimidad.

Mientras cenamos, contemplamos como dos terroristas fusilan a un hombre. Como una ciudad en llamas, es bombardeada en nombre de alguna idea o algún Dios. Esta sensación de caos, de no saber cuales son las reglas del juego, convierte nuestro futuro en impredecible. Al hombre lo angustia enormemente saber que esta expuesto al azar, que 
no hay casi nada previsible en la vida, que la vida es desorden y caos.

Dice E. Bleuler: “El hombre configura sus propias circunstancias vitales, las cuales le configuran a su vez”. En medio de esta vivencia de inseguridad, de inestabilidad  permanente, hay individuos que poseen una estructura de personalidad apta para vivir sin angustia en esos casos. La sociedad esta buscando nuevos paradigmas.

Los psicópatas son individuos que se caracterizan por tener una escala de valores y normas de vida que le son propios, y distintos de los que ha creado su cultura para poder convivir en sociedad. Son personas de acción, cuya conducta apunta a poseer lo que desean, sin importar las consecuencias que de ello resulte para las demás personas, ni siquiera las más allegadas, como su propia familia. En medio del desorden se

sienten como pez en el agua.

Según Joel Zac: “En ciertas situaciones conectadas con grandes cambios sociales (dónde se imbrican y mezclan intereses políticos y grupos sociales de diversas extracciones), las condiciones se vuelven muy presionantes”. Agrega: “Esta configuración social en crisis facilita que cierto tipo de personalidad asuma una conducta de acción como única modalidad de comportamiento que permite controlar sus conflictos internos insoportables, que entonces resultan canalizados circunstancialmente hacia la acción concreta y externa”.

En situación social de crisis los psicópatas constituyen el grupo más activo y puede ser “utilizado” de acuerdo con determinados intereses políticos, sociales y económicos. Al regir la norma de la acción que satisface rápidamente las necesidades emergentes, la sociedad se adhiere a ella para protegerse de lo imprevisible. Los psicópatas pueden convertirse así en líderes de una comunidad y arrastrarla hacia la sumisión en pos de sus deseos y necesidades personales.
Es preciso distinguir la conducta psicopática, que obedece a un cortocircuito que transforma su sentir en acción, de las conductas de acción anti-conformistas que luchan contra costumbres o modas que dañan la convivencia o el medio ambiente (por ejemplo Greenpeace).
Chekley ha sido probablemente quien más ha aportado en los últimos tiempos al concepto de psicopatía, subrayando la desviación social, el encanto superficial, la falta de remordimientos, la incapacidad para amar y el estilo vincular irresponsable e impersonal (mencionado por Matta).
BREVE RESEÑA HISTÓRICA DEL CONCEPTO DE PSICOPATÍA
Durante muchos años la psiquiatría presto atención a aquellos individuos que por su peligrosidad, permanecían encerrados en manicomios, los verdaderos locos. Fue Phillippe Pinel, quién por primera vez mencionó la existencia de “locos” que conservaban la  capacidad de razonar y la percepción de la realidad, pero que tenían trastornos de conducta y perturbaciones emocionales.
Moebius en 1900 define la psicopatía “La psicopatía es una variante morbosa de la norma”. El psiquiatra inglés James Cowles Prichard, en la primera mitad del siglo XIX, reconoció que existía una forma de perturbación mental en la cual las facultades intelectuales sufrían poco o ningún daño, en tanto el trastorno se manifestaba en el área de los sentimientos, el humor y los hábitos. Decía Prichard que también estaba perturbada

su capacidad de autogobierno. Llamó a este cuadro “locura moral”; en esta categoría entraron pacientes que antes no tenían cabida en otras clasificaciones, por ejemplo la manía, y despertaba más interés en el terreno de la medicina legal, para reconocer o no su imputabilidad. (John L. Mack). El pensamiento anglosajón tenía una concepción sociológica de las psicopatías, pero a diferencia de Prichard no creía que fuera algo congénito, sino adquirido. E. Bleuler dice que se dan numerosos trastornos de la personalidad, de los cuales se puede sospechar que han sido concebidos como variantes hereditarias de la personalidad.

La psiquiatría alemana demostró que la inteligencia y el carácter eran variables independientes. Fue la base para reducir el concepto de personalidad a los aspectos afectivos y volitivos, quedando excluidos los aspectos cognitivos.
K. Schneider a pesar de lo dicho, consideraba importante a la inteligencia, que influiría en el destino del psicópata. La inteligencia le permitiría al psicópata mantenerse en apariencia adaptado a la sociedad, pero en los momentos que enfrente una situación en la que deba poner en juego el afecto y la empatía con los otros, se pondrá en evidencia su incapacidad de reaccionar adecuadamente.

Los cambios que llevan de una personalidad normal a una psicopática son cuantitativos y psicológicamente comprensibles. Una cuestión de grados. Quién mejor concibió la esencia de las personalidades psicopáticas, fue Kurt Schneider, que las definió: “Las personalidades psicopáticas son aquellas personalidades que, a causa de su anormalidad, sufren ellas mismas o hacen sufrir a la sociedad”.

La base para distinguirlas es una concepción estadística que las coloca por fuera del término medio. Teniendo en cuenta que el término medio ideal varía con las diferentes culturas y la época, la norma se torna dependiente del “relativismo cultural”, en cambio el  concepto de psicosis lo trasciende.
Para este autor lo psicopático es disposicional, pero no heredado, ya que la causa puede ser una noxa exógena. Sobre lo disposicional actuaría el medio ambiente inclinando la balanza del destino, pero el acento esta puesto en su conformación inicial.
Creemos que el mérito mayor de Kurt Schneider es haber separado el concepto de psicopatía del de sociopatía, siendo esta, solamente una de los tipos de las personali-  dades psicopáticas; demuestra con sus descripciones que el psicópata también sufre, pero por diferentes motivos por los que sufre una persona normal. 
El psicópata sufre cuando fracasa y no puede llegar al objetivo de cubrir sus “necesidades especiales”, (Marietan). Sufre porque ha desobedecido sus propias normas, no las de la sociedad en la que habita porque no las tiene internalizadas, no tienen nada que ver con él. Sufre cuando no puede manipular a sus victimas, sufre porque no tolera el fracaso de sus deseos, sin importarle que le sucede al resto de la humanidad (cosificación de las personas). 
La clasificación de los psicópatas en tipos, que lleva a cabo Schneider es asistemática y tiene como base una división en tipos caracterológicos. El tipo de personalidad en la que asienta la pseudología fantástica, es la personalidad “necesitada de estima”. El psicópata necesitado de estima deja entrever rápidamente su carácter histriónico. El histérico  mitómano actúa su fantasía o mentira, en el terreno de la realidad. “El hecho de que los mitómanos una vez descubiertos abandonen su personaje y no continúen con la certeza de ser lo que no son, es lo que distingue la mitomanía del delirio”. (Marietan).
TRASTORNO HISTRIÓNICO DE LA PERSONALIDAD
K. Schneider llamaba a este tipo de personalidades “necesitados de estima” y les atribuía estas características :
· Afán fatuo y orgulloso de hacerse notar (carácter histérico).

· Accesibilidad afectiva aumentada.

· Seducción por lo nuevo.

· Exaltación.

· Curiosidad.

· Fantasía.

· Tendencia a la mentira. Mitomanía.

· Extraña mezcla de frialdad y entusiasmo.

· Dulce amabilidad y hostilidad.

· Excitabilidad desmesurada.

· Ascenso y descenso brusco del entusiasmo.

· Veleidad y obstinación.

· Egoísmo.

· Fanfarronería.

· Superficialidad de los sentimientos.

· Amor propio exagerado.

· Afán de estar en el centro.

· Tendencias a las escenas y al romanticismo.

· Conducta impulsiva: suicidio.

· Hipocresía.

· Riesgo de toxicomanías.

Para Millon estas personalidades tienen gran necesidad de protección y gratificación; para obtener estas cosas se valen de la manipulación. Su relación con el medio esta marcada por su constante demande de afecto y exigencias de cuidado. Tienen necesidad de ser el centro de la escena, adoptando para ello actitudes cambiantes y caprichosas.
Para manipular a las personas utilizan la seducción, tienen una profunda capacidad intuitiva, que les permite darse cuenta de los sentimientos y las necesidades de los otros, actuando en consecuencia, logran conseguir el reconocimiento y la atención que requieren.
Este impulso de agradar a los otros les demanda cambiar de conducta según la  circunstancia o el objeto del que desean la aprobación, consecuencia de ello son sus cambios permanentes de rumbo, guardando poca fidelidad al objeto anterior. 
Se trasluce su inestabilidad emocional, que esta sujeta a las variantes que ofrece su entorno. Para Jaspers la esencia de esta personalidad es “tratar de aparentar más de lo que uno es”. Dice que “cuanto más se desarrolla lo teatral, tanto más falta a estas personalidades toda emoción propia y verdadera; son falsos, incapaces de ninguna relación afectiva duradera o realmente profunda. Solo un escenario de vivencias imitadas

y teatrales, este es el extremo de la personalidad histérica”.
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· Jaspers: “Parecer más de lo que se es”. 

· Scholz: “Estar pendiente de lo extraordinario”.

· Ziehen: “Hiperfantasia”.

· Kronfeld: “El fantástico falsea el mundo externo para si, el pseudologo, falsea su valor para el mundo externo”.

· Delbrück: Crea el término “Pseudología fantástica”, al que define como: “híbrido de mentira y autoengaño”.

· Schneider: “Se necesita vanidad, imaginación y una cierta actividad para que surja el “pseudólogo fantástico”. “Son siempre inteligentes”.

La forma más exagerada de satisfacer el ansia de estima es utilizar la fantasía, para  Ziehen la hiperfantasía es uno de los puntos cardinales. Pero la diferencia fundamental entre el fantástico y el pseudólogo la realiza Kronfeld, cuando afirma que el fantástico se engaña a si mismo, el pseudólogo engaña a los demás. 
Para que el pseudólogo sea reconocido como tal, no debe solo soñar o hablar, debe actuar.  Para Delbrück, creador del término, no solo debe engañar a los demás, también debe engañarse a si mismo. Insiste Schneider en que para que surja el pseudólogo, se necesita vanidad, necesidad de estima y de aparentar más de lo que se es, pero también es indispensable imaginación y actividad.
Para Delbrück no es un delirio, porque al ser confrontados con la realidad, al ser descubiertos, abandonan su papel y saben cuando abandonan el terreno de la realidad. Nosotros diríamos que no es un delirio, porque no existe el espasmo de reflexión de Grühle, el pseudólogo al ser desenmascarado, no sostiene irreductiblemente la idea, sino que reflexiona y trata de darle un nuevo matiz a la mentira para tornarla creíble, o simplemente dice la verdad.
Afirma Schneider que estos pacientes tienen una finalidad en su actuación, a veces material, a veces erótica o de otro tipo, pero algo desean conseguir con este mecanismo que ponen en juego. En esto se diferencian también de los fantásticos, cuyas historias fantásticas no tienen ninguna finalidad, son sostenidas irreductiblemente y en  general no empujan a la acción. 
Se habló de “estados hipnoides” en los psicópatas pseudólogos, no se puede negar que esto pueda suceder. El cuadro asienta en personalidades histéricas y sabemos que éstas, presentan en ocasiones “estados crepusculares histéricos”, en estos estados podrían producir los relatos en los que ellos se insertan como el personaje principal, con  habilidades, poderes, fortunas, filiaciones ilustres, herencias, creaciones, etc., para engañar y manipular a las personas con un objetivo determinado. 
ANÁLISIS DE UN CASO
CASO N.B.: Ingresó a la guardia por orden judicial, con antecedentes de intento de suicidio. Contaba con 50 años de edad, era bioquímica, pero nunca había ejercido. Tenía 3 hermanos varones y una mujer, todos mayores que ella. No hubo internaciones ni  tratamientos psiquiátricos anteriores a su ingreso al hospital. Sus hermanos nos brindaron  como antecedentes de la infancia, que N.B. sin ser una niña caprichosa, recurría a distintas estrategias para lograr sus objetivos, ya sean afectivos, como materiales.
Proveniente de una familia socialmente acomodada, tanto los padres como los

hermanos mayores se avinieron a consentirla y disculpar sus desvíos. En su juventud

presentó anorexia restrictiva e ingestión de anfetaminas a los 20 años. Se casó y tuvo 3 hijos. Diez años antes de su internación se separa de su esposo.

Este hecho oficia como desencadenante de una conducta extravagante. Registraba

dos intentos de suicidio anteriores, con psicofármacos. Cuando conocimos a N.B., lo primero que llamó nuestra atención fue su porte. Emanaba elegancia y seducción, con sus movimientos gráciles, delicados. Cabello rubio, corto, rasgos fines y regulares. Ojos pequeños de un celeste intenso, con una mirada que emanaba calidez. De buena estatura, delgada, vestía un enterito estilo jardinero con zapatos bajos. 
Podía interpretarse como un estilo muy juvenil, por tratarse de una mujer de 50 años, pero en N.B. quedaba perfecta. Con su voz que desplegaba un tono profundo y envolvente, desplegaba un lenguaje florido consiguiendo una charla amena. En el manejo del lenguaje se evidenciaba un buen nivel cultural y un intelecto respetable.
Nos contó que en los últimos tres años de su vida había vivido en un balneario que

se distingue por mantener una estructura agreste, que intenta respetar la belleza natural

del lugar. Convivía con su nueva pareja, ambos habían elegido ese lugar para llevar

una vida en estrecho contacto con la naturaleza, se mantenían económicamente haciendo artesanías y trabajando como disk jockey en boliches bailables, un estilo de vida que nos recordaba a los hippies de los años 60.

Tenía tres hijos, dos varones de 18 y 20 años, y una mujer de 23 años a la fecha de

la internación. Los varones vivían solos en Capital Federal, en la casa que era originariamente de la familia, la hija mujer vivía en pareja. 
N.B. tenía deudas, antes de irse con su nueva pareja, había hipotecado la casa. Cuando decidió mudarse dejó a los niños solos y le comunicó a su ex-esposo que debía hacerse cargo de la hipoteca, se marcho y no se intereso más por el asunto. Según relataban sus hermanos, durante los tres años que los niños quedaron solos, la hija mujer se fue a vivir con su novio, los varones eran solventados económicamente por su padre y los tíos maternos, que estaban acostumbrados, pero también cansados de hacerse cargo de los caprichos de N.B.
La hipoteca nunca fue pagada y llegó a la casa el aviso de remate judicial. Tres días antes del remate, los hijos llamaron desesperados a su madre para pedirle ayuda porque se quedarían sin vivienda y no tenían donde ir. N.B. acudió ante la convocatoria y se  presentó en tribunales el día del remate. Ante la negativa de la jueza de dar marcha atrás con la venta, se fue al bar de tribunales, tomó 20 comprimidos de sedantes.
Llamo por el teléfono móvil a su hijo mayor que se encontraba en la sala de remates y le comunicó que por sentirse culpable del daño que les había causado acababa de suicidarse. El muchacho comenzó a gritar pidiendo ayuda, se interrumpió el acto judicial.
Todos concurrieron corriendo al bar encontrando a N.B. inconsciente, llamaron a un servicio de emergencias y fue trasladada a un hospital. El remate se interrumpió, ella había conseguido su objetivo, lo que no entró en sus cálculos fue que por intento de suicidio dentro de tribunales, sería trasladada a un hospital neuropsiquiátrico. Ya internada, con mucha tranquilidad y lujo de detalles nos contó este suceso.
Explicó que había cometido el “error” de querer quitarse la vida, en un impulso por sentimientos de impotencia ante la maldad de su ex-esposo y sus hermanos que no habían pagado la hipoteca. Cuando de refería al evento del juzgado lo hacía con cierto aire socarrón, porque había logrado retrasar el remate, lo que permitió a su ex esposo y sus hermanos negociar el pago de la deuda para no perder la casa.
Su hijo mayor la amaba y justificaba totalmente su actitud, según él, N.B. había sido una madre maravillosa, ella había ganado mucho dinero con su trabajo, pero así como lo ganaba lo gastaba sin miramientos. Los mejores colegios, las mejores ropas de marca, viajes y salidas, aparatos electrónicos, etc., al punto de gastar mucho más  de lo que ganaba. Decía su hermano que para ella “la cuestión era aparentar”, vestía ropas de las más caras, era cuidadosa de su aspecto, concurría a reuniones, sus clientes eran personas de buen pasar económico, sin embargo había terminado endeudada y la familia había decidido no pagar más sus lujos y sus “rarezas”.

Llegados a este punto nos comenzamos a interesar en que había trabajado, que le había rendido tantas ganancias, más allá de que ella las hubiera dilapidado. El otro interrogante era porque había abandonado a sus hijos, una actividad rentable y una vivienda en Barrio Norte, para irse a vivir como hippie con un extraño.
Nos contó N.B. que hacía diez años su esposo la había abandonado, quedó sola con tres niños pequeños y sin medios económicos. Si bien era bioquímica, por casarse y cuidar a sus hijos, nunca había ejercido, careciendo de práctica y conocimiento en ese medio profesional.
Pensó un tiempo como resolver el problema, tenía noción de que era una persona capaz de absorber conocimientos, compró un libro de tarot e imaginó que podría aprender a leer el futuro en los naipes. Se entusiasmó, compró dos libros más sobre cuestiones esotéricas y ya se sintió en condiciones de poner en marcha el negocio, de eso se trataba en aquel momento. Promocionó sus habilidades entre conocidos de muy buen nivel económico y social y comenzaron a caer los primeros clientes. 
N.B. nunca sintió timidez a la hora de plantear sus honorarios, probablemente debido a su

encanto personal y la seguridad que mostraba en lo que hacía, le eran pagados sin chistar.

Comentaba: “en un principio todos eran hombres de buena posición,  ejecutivos,empresarios, luego también concurrían mujeres, ya podía abordar todos los temas”.

En la medida que aumentaba su éxito “profesional” y monetario, tomaba mayor conciencia de las dotes que poseía como “terapeuta”. Al comienzo utilizaba las cartas o la borra de café, luego se dio cuenta que no necesitaba recurrir a esos medios para “saber” lo que le sucedía a sus clientes. Ella podía penetrar en sus conciencias, podía pasar por distintos niveles de conciencia y lo que comenzó como una adivinación del futuro, terminó en “parapsicología”. 
N.B. afirmaba que un cliente que concurría a su consulta por primera vez, podía ser atendido durante varias horas, y que su intervención en esa única entrevista podía reemplazar años de terapias convencionales.
Totalmente segura de sus conocimientos y su destreza en esos terrenos, decidió dar clases de parapsicología, enseñaba concentración y como acceder a los distintos niveles de conciencia, que ella había conocido y numerado, eran siete. A pesar de mis insistentes preguntas, nunca logré que me explicara en que consistía concentrarse y acceder a los distintos niveles de conciencia, su fluida y florida verborrea, marginaba siempre una explicación lógica y concreta de este fenómeno, (en realidad no me daba argumentos lógicos ni absurdos, solamente evitaba el tema). 
La cuestión sobre el que si hablaba sin tapujos, era de los jugosos honorarios que percibía y lo bien que podía vivir con ese dinero. Los hermanos confirmaron que por esa época (entre los años 1991 y 2001, ganaba alrededor de U$D 8.000.- por mes).
Tampoco nunca fue clara en la argumentación del porque había abandonado a sus hijos y a esta buena y triunfante situación, para irse con su nueva pareja al balneario, en una situación económica por demás precaria. Echaba mano a argumentos poco sólidos como agotamiento mental, vivir el amor o la necesidad de contactarse con la naturaleza para bucear en el interior de “sus conciencias”. Manifestaba estar en un lugar superior de sus c conocimientos parapsicológicos, pero ya no le interesaba lucrar con ello.
No aceptó nunca asumir la responsabilidad de que con su actitud había dejado a sus hijos, muy jóvenes aún, en el abandono, ya que según su forma de ver las cosas, su  preocupación por ellos a la distancia era constante.
Su pareja viajó desde el balneario y cuando llegó al hospital, manifestó su deseo de retirarla porque lo que había pasado le había hecho de comprender cuanto la quería. Le propuso matrimonio, a lo que N.B. accedió contentísima. Todo le había salido de maravilla, los hermanos se hicieron cargo de la deuda, sus hijos conservaron la casa y volvieron a quedarse solos, su novio le propuso matrimonio. 
El día que se marchaban, su pareja nos dijo: “Dres. Aunque ustedes no lo crean, N.B es una persona muy especial”. La discusión diagnóstica se planteó desde un principio. No en lo referente a su trastorno de personalidad, una psicopatía histérica o “necesitada de estima”. Pero si en lo referente a la historia de la penetración de los distintos niveles de conciencia. ¿Eran ideas delirantes incorregibles?, ¿Eran ideas deliroides, acordes con un determinado estado de ánimo?, ¿Eran creencias fomentadas por un marco cultural determinado?, parecía que nada encajaba con el relato, la historia vital y la actividad que había llevado N.B.
Un día le requiero que me explique con claridad porque había iniciado esa actividad y no otra, me contesto que le pareció que era la manera más fácil y rápida de ganar dinero, que de hecho no se había equivocado, agregando con gesto picaresco: “¡Al principio ni yo me lo creía!”.
Toda esta actividad desplegada por varios años por la paciente, era motivo de halago por parte de sus hermanos y sus hijos, también de la gente que la había rodeado en esa época; lo que en realidad condenaban era esa vuelta de tuerca en su vida, al irse con esa pareja a una ciudad pequeña y casi sin medios, perdiendo una posición social elevaba y envidiable.
De lo que estábamos seguros, es que coexistiendo con la psicopatía histérica había algo más. Ante la necesidad de sostener un estatus, entró en acción, sin plantearse si su conducta era ética o estaba enmarcada en la legalidad. En una sociedad llena de inseguridades, sin normas claras y con una escala de valores alterada, tuvo éxito. Nadie la criticó, de hecho se la admiró. El abandono de esta conducta en pos de ideales insustanciales (quizá menos cuestionables moralmente), parecía lo realmente impugnable.

Por otra parte tal era su nivel de seducción, especialmente con sus hijos varones no le recriminaban nada, por el contrario la justificaban e intentaban protegerla. A estas alturas llegó el diagnóstico, no cabía dudas de que se trataba de una Pseudología Fantástica que se había desarrollado a partir de una personalidad “necesita de estima”. La discusión continuó en el punto de si N.B creía o no sus propias mentiras.

Después de haber escuchado y visto actuar a nuestra paciente con atención, nos  inclinamos a creer que existe la posibilidad de una doble conciencia. Cuando actúa en el escenario de su obra, cree ser lo que dice que es y lo porta con fluidez y solvencia. Como un actor que se posesiona tanto del personaje, que se enajena por un momento de la realidad y cree ser el personaje que interpreta. 
En nuestro caso N.B. interpretaba el papel de una parapsicóloga estudiosa y  experimentada, con capacidades casi sobrenaturales para captar las necesidades y los deseos de las personas. Capacidad, por otra parte nada extraña en una psicópata necesitada de estima, que suelen tener muy desarrollada la intuición para captar lo que hay en la mente de las personas para poder manipularlas.
Cuando se la confronta con la realidad, puede reflexionar y dar vuelta las cosas para hacerlas nuevamente creíbles, dibujo intelectual que nunca podría llevar adelante un delirante verdadero, que tiene un “espasmo de reflexión” (Gruhle). En un momento dado presionada por el médico con respecto a su papel de parapsicóloga contesta: “¡Al principio ni yo me lo creía!”. Tal como decía Delbrück al ser descubiertos abandonan su papel y también saben cuando abandonan la realidad. 
Como afirma Schneider, que tienen un objetivo, en nuestro caso era una finalidad material, que en un principio la impulsó a la acción, luego llegó el autoengaño, y realmente casi se convenció de tener una capacidad peculiar para entrar en la conciencia de las personas que requerían su ayuda. En verdad creemos que utilizaba la poderosa intuición de la que  estaba dotada su personalidad, pudiendo detectar las necesidades y los deseos de los otros, como si poseyera un radar emocional.

Su aspecto llamativo pero sin estridencias, sus modales encantadores, unidos a un lenguaje amplio y culto, le permitieron convencer de sus “conocimientos” y “habilidades” a personas de buen nivel intelectual y social, que seguramente pasaban por momentos de flaquezas afectivas. 
Se habló de “estados hipnoides” en psicópatas pseudólogos. El caso que nos ocupa nos deja en la duda de la posible existencia de estos estados, cuando N.B. habla de sus  pasajes por los distintos estados de conciencia, podría tratarse de la entrada a estados crepusculares histéricos de los que nunca pudo dar una explicación clara, pese a su buen manejo del lenguaje verbal. Tampoco se podía dudar de la inteligencia de la paciente, que siempre lograba sus fines.

FISIOPATOLOGÍA
ANÁLISIS DIMENSIONAL DE GRAY
Gray analiza los factores biológicos de la personalidad, desde el genotipo a los niveles de las estructuras o vías neuropsicológicas, de lo bioquímico a lo neurofisiológico, de lo conductual a lo cognitivo, para arribar finalmente al nivel de rasgo de la personalidad.
Gray considera en su modelo tres diferentes dimensiones de la personalidad.
· P-Impulsivo, no socializado – buscador de recompensas.

· Neuroticismo – Emocionabilidad.

· Extroversión – Sociabilidad.

Esta última dimensión es la que nos interesa en este caso, por estar comprendida en ella la dimensión: Extroversión – Sociabilidad.
• Bal y Zuckerman: La extroversión se correlaciona positivamente con la expectativa de la recompensa, pero no con la expectativa del castigo.
• Newman: Los extravertidos están tan fuertemente orientados a la recompensa, que no pueden atender la posibilidad de castigo.
Desde la neurofisiología se sabe que los tres sistemas que median la transmisión de  DOPAMINA están implicados en la sensibilidad a la actividad y en la recompensa.

SISTEMAS DOPAMINÉRGICOS RELACIONADOS CON LA ACTIVIDAD MOTORA Y LA RECOMPENSA.

AUTOESTIMULACIÓN CEREBRAL

• Los extrovertidos pueden tener sistemas dopaminérgicos con suficiente nivel de

actividad para sostener altos niveles de actividad y recompensa.
• Los extrovertidos sostienen el “tono” dopaminérgico en el “Arousal” a nivel óptimo.
• En los introvertidos ese tono puede estar muy bajo o muy alto.
• Los bajos niveles de monoamino-oxidasa (MAO) se vinculan con individuos buscadores de sensaciones y son bajos en los desórdenes desinhibitorios. La MAO baja puede ser un signo de falta de actividad de SEROTONINA (ST) o excesiva actividad de DOPAMINA (DA).
• Los sistemas bioquímicos que intervienen en los complejos mecanismos que gobiernan el comportamiento y las reacciones psicofisiológicas son :
· El sistema DA (conductas de acercamiento).

· El sistema ST (inhibición de impulsos).

· El sistema NORADRENÉRGICO (NA) (conductas de alerta y atención enfocada).

Enzimas como la MAO y la DBH (dopamina ? hidroxilasa) que regulan estos  neurotransmisoresy hormonas tales como la testoterona y el cortisol, están también involucradas en el rasgo, una persona con alta impulsividad, probablemente tenga fuertes

tendencias de aproximación y desinhibición y las de alerta e inhibitorias. 
La explicación es que tienen un sistema DA activo y reactivo, permaneciendo inactivos o poco reactivos los sistemas ST y NA. Nuestra paciente se encontraba probablemente encuadrada en la dimensión de las personalidades en las que poseen un perfil que se caracteriza por sostener un nivel de DA intermedio óptimo, porque siempre pudo sostener altos niveles de actividad y recompensa y bajos niveles de alerta, con escasa capacidad de inhibición de las conductas. El intento de suicidio se explicaría también por estas características. 
MAPEO CEREBRAL
A la paciente N.B. se le realizó mapeo cerebral obteniéndose como resultado:
“La actividad bioeléctrica cerebral se halla fuera de los límites normales, por presentar exceso de actividad lenta Theta a predominio de las áreas parietales. La coherencia indica que no hay participación de los niveles subcorticales en la génesis de dicha actividad”.
Ritmo Theta: 4 a 7 ciclos por segundo. Es normal en el sueño y en el niño hasta los 16 y 22 años. Foco Theta puro es “extremadamente raro”, (Morinigo Escalante). En este caso encontramos un foco Theta puro, que según Morinigo Escalante es extremadamente raro. 
Las exploraciones electroencefalograficas en los psicópatas manifiestan un variado tipo de alteraciones inespecíficas. En general se menciona la presencia de actividad theta de distribución difusa, anomalías que se corresponderían con un correlato electroencefalográfico de la vida emocional.
Otros psicópatas muestran anomalías que se corresponderían a disposiciones genéticas. Se encuentran signos de inmadurez electroencefalográfica (incremento de ondas theta frontales, irregularidades temporales, etc.), que se correlacionan con el subdesarrollo de la afectividad, pero no de la inteligencia.
Una teoría sostiene que como la actividad theta excesiva caracteriza el electroencefalograma de los niños, su presencia en el adulto criminal podría significar una cierta “inmadurez cortical”. Numerosos estudios prospectivos han demostrado que una excesiva actividad theta en niños y adolescentes predice actividad antisocial en la niñez, pero no hay estudios prospectivos de este tipo relacionados a la conducta violenta.

La teoría del bajo alerta, lo cual tendría que ver con la frialdad afectiva, se apoya en que los psicópatas tienen baja respuesta fisiológica, evidenciada por el bajo gast                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              o cardíaco desde muy temprana edad, exceso de ondas lentas en el electroencefalograma

y baja conductividad eléctrica en la piel.
En un sentido directo, esta baja respuesta puede hacer al individuo menos sensible a las claves requeridas para el aprendizaje de las normas sociales, se lo vincula a la callosidad y puede deteriorar el condicionamiento clásico de respuestas emocionales que se cree son importantes para la formación consciente del aprendizaje de la evitación activa del castigo.
La predicción clave para esta teoría es que las personas antisociales tendrían baja  respuesta eléctrica de la piel, bajo rendimiento cardíaco, y mayor actividad de ondas lentas en el electroencefalograma en reposo, comparados con los controles normales. Esto se relaciona con la baja respuesta a los eventos aversivos o estresantes. Muchas conductas antisociales implican alto riesgo, del cual parecen no darse cuenta.      

Howard subraya que el bajo alerta puede ser cortical y autonómico. Ambos conformarían un modelo de “sistema de alerta”. Para este autor las características de bajo alerta cortical (exceso de actividad theta y delta), caracterizan más bien al psicópata secundario y no al primario. El secundario esta caracterizado por individuos que tienen “tendencias  neuróticas”, estos últimos presentan habilidad excesiva para mostrar “emociones” y “quejas de conflicto interno….culpa, ansiedad, depresión, remordimientos, paranoia y otros síntomas psiconeuróticos”.
Un gran número de estudios han mostrado alteraciones electroencefalográficas en los criminales. Algunos autores las encontraron en un 50% de los casos. Estos hallazgos han sido confirmados por otros sobre asesinos y ofensores violentos. Una de las alteraciones más comunes encontradas en el electroencefalograma es la excesiva actividad theta, la cual es consistente con la baja respuesta al alerta.  Estudios diseñados más rigurosamente, como el mapeo cerebral han profundizado el tema.
NEUROIMÁGEN
Neuroimágenes obtenidas de la paciente N.B.: 
Resonancia Nuclear Magnética de cerebro sin contraste. En las neuroimágenes se observa agrandamiento del ventrículo lateral derecho, probablemente se trate de un cerebro genéticamente conformado de esa manera.
En trastornos de la personalidad se encontró aumento del área del ventrículo derecho, con mayor frecuencia que en otras enfermedades psiquiátricas.
CONCLUSIONES
El análisis del caso expuesto nos llevó a arribar a conclusiones que contemplaron

cuatro espacios diferentes.
ASPECTOS CLÍNICOS
La discusión que se plantea desde un principio es, si en estos casos, estamos ante un enfermo que debemos tratar o estamos ante una persona con una personalidad diferente a la mayoría, que utilizó los medios que tenía a su alcance para mantener a su familia, sostener su estatus, crecer socialmente. 
N.B. jamás manifestó sufrimiento, culpa o se reprochó sus conductas. Ni tampoco se quejaba de haberse sentido mal con ella misma o con su familia. Estaba satisfecha y hasta un tanto orgullosa de si misma, incluso de su cambio hacia una vida más espiritual, más natural. 
Ni ella, ni su familia planteaban como una falta el abandono de sus hijos y de sus  responsabilidades. El enojo se refería exclusivamente al problema económico que se había planteado.
La tentativa de suicidio obedeció a un impulso que ocultaba la intención de frenar el remate y hacer actuar a su familia, cosa que de hecho logró plenamente. Después del incidente nunca evidenció síntomas depresivos, se la retuvo unos días en el hospital

para cerrar mejor el caso y efectuar estudios, dado lo complejo de su personalidad

y lo llamativo de su historia.
Dice Millon que en el caso de las psicopatías, la distinción entre normalidad y patología

son en parte construcciones sociales o artefactos culturales, pero si aceptamos la idea de que la patología es una construcción social, luego normalidad y patología estarían sujetas al relativismo cultural. 
No existiría una línea divisoria clara entre ellas. Si aceptamos la idea de que normalidad es la capacidad de adaptarse al medio con éxito, podemos decir que N.B. era normal. Si la entendemos como la capacidad de sentirse satisfecho con uno mismo, también deberíamos considerarla normal. Sin embargo el abandono de los hijos aún muy jóvenes, la irresponsabilidad de no interesarse por sus necesidades económicas después de su partida, el intento de suicidio, fueron conductas anormales, pero no fuera del contexto. 
Con esas conductas inadecuadas para las normas culturales actuales, pero no descontextuadas, respondió a la demanda de seguir asumiendo responsabilidades, cuando sus necesidades y deseos eran otros y no los pudo postergar en aras de la protección de su familia. 
Con el intento de suicidio en particular podríamos decir que por un momento entró en el terreno de la enfermedad, pero rápidamente salió de él, el resto de las conductas solo parecen ser el resultado de obedecer a sus necesidades especiales, sin importarle el sufrimiento de los hijos, la cosificación de los hijos a los que protegió en tanto fueron funcionales a sus intereses. Esto corrió por cuenta de la estructura de su personalidad.
Finalmente lo que nos muestra el caso es una mujer con una personalidad que reviste todas las características del psicópata necesitado de estima ya mencionadas según la lista de rasgos que enumera K. Schneider: Afán fatuo y orgulloso de hacerse notar (carácter histérico), accesibilidad afectiva aumentada, seducción por lo nuevo, exaltación, curiosidad, fantasía, mitomanía, dulce amabilidad y hostilidad, ascenso y descenso brusco del entusiasmo, veleidad y obstinación, egoísmo, superficialidad de los sentimientos, amor propio exagerado, afán de estar en el centro, tendencias a las escenas y al romanticismo, hipocresía, conducta impulsiva: suicidio, riesgo de toxicomanías. 
Estos rasgos son iguales en los hombres, que utilizan la seducción, aunada a las características arribas mencionadas, se transforman fácilmente en “vividores” de personas

pudientes, estafadores, falsos profesionales, falsos herederos de apellidos ilustres, etc. Historias con las que logran la admiración y el apoyo de otras personas que usan en su beneficio personal, pero no hay que olvidar que el pseudólogo no es un farsante, su intención inicial no es estafar, sino ingresar en un grupo pareciendo “más de lo que realmente es”, si a partir de ello saca beneficio, lo aprovecha.

ASPECTOS BIOLÓGICOS
Con los estudios realizados, llegamos a la conclusión de que N.B. poseía una “disposición”

biológica anormal. El mapeo cerebral confirmo la existencia de predominio de ondas lentas theta, típicas de los niños, adolescentes. La presencia de estas ondas en el adulto se relaciona con inmadurez cortical. Han sido detectadas en asesinos seriales. 
Su aumento en niños y adolescentes se ha sindicado como predictor de conductas violentas en el adulto. También se las ha relacionado en el adulto con “frialdad” afectiva y capacidad de alerta disminuida. 
El caso que nos ocupa se incluye en el marco de los resultados de estas investigaciones, observamos en N.B. egocentrismo, frialdad afectiva, capacidad de alerta disminuida, actos impulsivos, coincidente todo ello con inmadurez afectiva (predominio de ondas theta parietales).

La resonancia nucleas magnética de cerebro sin contraste nos informa de una malformación congénita (agrandamiento del ventrículo lateral derecho), lo que nos indicaría en principio un trastorno en el neurodesarrollo. Este resultado avalaría también

la teoría de lo “disposicional”. Pero con ello no basta, sabemos que los estímulos familiares, sociales y culturales modelan esta disposición congénita, para bien o para mal.

ASPECTOS SOCIALES
La personalidad de un individuo es el resultado de su “disposición” congénita más los aprendizajes, las normas, los estímulos que van interaccionando con la disposición. 
En tanto el niño crece y se desarrolla, va armando sobre ella una estructura dinámica que interactúa permanentemente con el medio, por eso según lo que el medio ofrezca, esta sujeta a cambios a fin de poder, en la medida de sus posibilidades estructurales, adaptarse al contexto. O sea que según entendemos, la estructura de la personalidad es un todo dinámico que interactúa permanentemente con el medio y es el resultado de la disposición con la que nació el individuo más todo lo que la cultura en el que creció y se desarrolló le fue ofreciendo.
Hasta no hace mucho tiempo atrás, los modelos culturales aceptados por la sociedad eran transmitidos esencialmente por la familia, luego por la escuela y en tercer término por los amigos, parientes, el barrio, etc. En la actualidad, los modelos culturales son transmitidos con mayor fuerza por los medios de comunicación. Apenas el niño tiene un atisbo de comprensión, ya se encuentra frente a la pantalla del televisor, desde donde se le envían mensajes sobre lo que es bueno y lo que es malo. En forma subliminal reciben e internalizan hábitos, costumbres, que convienen a intereses económicos y políticos. 
Por lo tanto lo que es bueno o malo, lo será en realidad no para el individuo o la sociedad, sino para los empresarios, políticos, banca económica, en fin para los poderosos de turno. Así los niños aprenden que es bueno tener dinero (no importa como), para tener tal marca de auto que los hará lucir seductores, ganadores, distinguidos. O tal otra marca con la que podrán sortear cualquier inconveniente. O comerán tal Yoghurt, con el que poseerán una silueta privilegiada, o tendrán una tarjeta de crédito con la que todos los sueños se harán realidad y todavía les sobrará dinero para ahorrar en un banco que solo piensa en la gente. Podrá tener plazos fijos en un banco, cuyos dividendos le permitirán vivir sin trabajar, o pagara una carísima prepaga de salud con la que logrará estar siempre sano y saludable, o votara a fulano que significará el fin de todos los problemas actuales y por venir. 
En fin la lista sería infinita, todo el día se mueven y hablan esas personas desde la  pantalla, que nos dicen todo lo que debemos hacer, comprar, tener, pensar, amar, soñar, sin que nada quede librado a nuestro propio arbitrio. Tal pérdida de libertad es inconcebible, sin embargo nos esta pasando. Los que venimos de la época de la  reimágen, la lectura nos daba tiempo para reflexionar un tema, nos permitía tomarnos un tiempo para decidir. La realidad era inalterable. No existía el conflicto entre la realidad real y la realidad virtual, como se nos plantea ahora, al punto que la realidad virtual hoy parece tener más peso en nuestras decisiones. 
Este mundo actual en el que no tenemos todavía reglas de juego claras y muchas veces dudamos de cual es la realidad (entre lo real y lo virtual), se da la conjunción perfecta para que un pseudólogo nos haga creer lo que desea. Y ya nos es solo una persona la que nos vende una imagen falsa de si mismo, partidos políticos, empresas, países, venden  imágenes falsas de si mismos, para parecer “mejor de lo que son”.
Los medios de comunicación que nos dictan los “modelos” a seguir, encontrarían en nuestra paciente una buena representante. Una persona de acción, que en un momento determinado vendió bien su imagen, tuvo éxito en lo que se propuso y finalmente, obedeciendo a los dictados de otras emociones, actuó sus nuevos deseos sin reflexiones, sin remordimientos. Si alguien salió lastimado en estas aventuras, a N.B. no le importó. 
Tampoco le importó a la sociedad, ni a sus victimas (su familia). Después de todo representaba el modelo cultural perfecto para una sociedad tan confundida como la nuestra.
ASPECTOS LEGALES
Para el Código Civil la normalidad psíquica reside en que la persona posea: “discernimiento, intención, libertad, completa razón y sano juicio” (art. 897, 900, 3616). Para el Código Penal la normalidad esta definida como: “la aptitud psíquica en el momento del hecho para comprender la criminalidad de un acto y dirigir sus acciones”

(art. 34).
No cabe duda que los despliegues psicoterapéuticos de N.B. eran ilegales desde todo punto de vista. Ningún título la habilitaba para ejercer la psicología, ni siquiera la  parapsicología que se arrogó el derecho de enseñar. Ella reconocía que sus acciones no estaban encuadradas en un marco legal, racionalizaba su conducta y la justificaba diciendo que de alguna forma debía mantener a sus hijos. Que después de todo si ella tenía una habilidad natural para ayudar a las personas, estaba bien ponerla en práctica. 
De hecho nadie la denunció, nadie la condenó por sus actos, más bien se la reconocía por este “don” y el reproche de su familia apuntaba a que había dejado de hacerlo. Estas cosas creemos que suceden cuando transgredir las leyes parece ser la norma.

Cuando la ley esta escrita, pero poco se ocupan de aplicarla correctamente. Cuando la sociedad admira a los transgresores y no valora a los que acatan las leyes, las personas como N.B. florecen como el más puro ejemplo de “viveza”, para obtener resultados por la vía más expeditiva.

¿Está nuestra sociedad arrastrando a sus miembros a vivir en un mundo de fantasía?

¿Decir la verdad, es más difícil que mentir?, 
¿Tan disconformes estamos con nosotros mismos, que necesitamos mentir sobre quienes somos en realidad y crear un personaje a la medida de la época?. 
Este caso ha despertado en nosotros, estos y otros muchos interrogantes. Hemos escuchado especialmente en ambientes psicoanalíticos que la histeria a muerto. A lo que yo contestaría, ¡está más viva que nunca!. Como buen camaleón que es, ya no le son útiles las conversiones, las fugas, las amnesias. Ahora le resulta más ventajoso la fantasía, la fabula, la mentira, la farsa. Estas son las nuevas caras de la histeria.
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